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Cita bíblica referida: Ezequiel 18:21-32 
 
“Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere 
según el derecho y la justicia,  de cierto vivirá; no morirá. Todas las transgresiones que cometió, no le 
serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. ¿Quiero yo la muerte del impío? Dice Jehová el Señor. ¿No 
vivirá,  si se apartare de sus caminos? Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad,  e 
hiciere conforme a todas las abominaciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo 
le serán tenidas en cuenta; por su rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello 
morirá. Y si dijereis: No es recto el camino del Señor;  oíd ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? 
¿No son vuestros caminos torcidos? Apartándose el justo de su justicia,  y haciendo iniquidad, él morirá 
por ello;  por la iniquidad que hizo,  morirá. Y apartándose el impío de su impiedad que hizo, y haciendo 
según el derecho y la justicia,  hará vivir su alma. Porque miró y se apartó de todas sus transgresiones que 
había cometido,  de cierto vivirá;  no morirá. Si aún dijere la casa de Israel: No es recto el camino del 
Señor; ¿no son rectos mis caminos, casa de Israel? Ciertamente, vuestros caminos no son rectos. Por tanto,  
yo os juzgaré a cada uno según sus caminos, oh casa de Israel, dice Jehová el Señor. Convertíos, y apartaos 
de todas vuestras transgresiones, y no os será la iniquidad causa de ruina. Echad de vosotros todas 
vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué 
moriréis,  casa de Israel? Porque no quiero la muerte del que muere, dice Jehová el Señor; convertíos, 
pues, y viviréis”.  
 

 

 
 
Deseo iniciar mi predicación de este día con las siguientes palabras pronunciadas por el profeta Ezequiel, en 
el nombre del Señor: “He aquí que todas las almas son mías;  como el alma del padre,  así el alma del hijo 
es mía… El alma que pecare,  esa morirá;  el hijo no llevará el pecado del padre,  ni el padre llevará el 
pecado del hijo;  la justicia del justo será sobre él,  y la impiedad del impío será sobre él”. (18:4,20)  

 
Observe:  
 

(1) Todas las almas son del Señor. 
 

 El Señor se presenta como el Dueño de las almas. 
 

(2) Las almas de los padres y de los hijos las ve separadas, y las trata por separado. 
 

 Cada uno pagará por sus propias acciones. 

 
A continuación, entremos un poco en el pasaje antes leído, bajo los siguientes aspectos: 

 
 
 

       TEMA: DE IMPÌO A JUSTO, Y DE JUSTO A INJUSTO”.                                  

                          TEXTO: Ezequiel 18:21-32 
Fecha: Domingo, 30 de mayo del 2010 

INTRODUCCION: 

I- DE IMPIO A JUSTO. 
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1. Falta o falto de temor a Dios de parte del hombre que le conduce a asumir actitudes 

contrarias a la buena voluntad divina… El concepto de la impiedad guarda relación estrecha 
con el de pecado, dando lugar a que “impío” signifique a veces sencillamente “pecador”. 
(Romanos 4:5; 5:6), o bien uno que se opone al justo, como es notable en el libro de los 
Salmos. 

 
 
 
 
1. El infinitamente Santo y Justo Dios, justifica a los pecadores impíos.  
 

a- Esa es la mejor noticia que hemos recibido.  
 
2. La justificación es un término legal que significa que Dios declara que un pecador es justo. 
 

a- Esto es la santificación por la cual Dios hace al pecador justo.  
b- Dios justifica al pecador que se reconoce a sí mismo  que él es impío, y él mismo no 

puede hacerse justo ante Dios.  
c- Dios justifica no a los justos, ni a la gente buena, ni a la gente no santa; pero sí a los 

impíos.  
d- Todos los hombres por naturaleza son impíos.  
 

 El pensamiento mismo golpea contra nuestro corazón pecaminoso.  

 Ser impío es ser diferente  a Dios.  

 Este es el tipo de persona que Dios justifica.  

 Es un hecho que ningún individuo puede hacer nada para merecer una relación 
correcta con un Dios perfectamente santo.  

 
3. Está perfectamente claro en la Palabra de Dios que cada persona es un pecador.  
 

a- Todos somos culpables ante Sus ojos. 
b- “No hay nadie que busque a Dios”.  
 

 El impío busca sus propios caminos egoístas.  
 El impío sigue los deseos de su corazón. (Romanos 1:24-32) 

 El impío sigue su voluntad de pecado hasta que Dios interviene en Su gracia soberana.  
 

c- Este conocimiento de Dios hace al pecador consciente de sí mismo.  
 

 El impío siempre piensa que puede pecar con inmunidad.  

 El impío, lo primero que tiene que aprender como pecador, es que no puede 
cambiarse a sí mismo.  

 No es por su celo religioso, no son sus lágrimas, no es su súplica, o el hacer buenas 
obras religiosas que lo pueden salvar, o incluso ayudarle para ser salvo.  

A- Significado de la palabra “impío”. 

B- Dios justifica al impío. 
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 Nada de sí mismo  puede expiar sus pecados. Sólo Dios puede salvar, y solamente Él. 
Gracias a Dios. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Seguidamente, deseo presentarles la segunda parte de mi predicación. Como pudo haber 
entendido, todo pecador que se refugia en la bondad de Dios, su favor lo alcanza. Y de pecador 
viene a ser un “justificado” un “perdonado”. Ahora observemos el siguiente aspecto: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Recordemos el texto: “Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad,  e hiciere conforme a 
todas las abominaciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en 

cuenta;  por su rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió,  por ello morirá”. (Ezequiel 

18:24) 

 
1. El que se torna de la justicia al pecado, no deberá esperar lógicamente que su bondad 

anterior expíe su pecado posterior.  
 

a- “Mas el justo vivirá por fe; y si retrocediere,  no agradará a mi alma. Pero nosotros no somos de 
los que retroceden para perdición,  sino de los que tienen fe para preservación del alma”. (Hebreos 

10:38-39) 

 
“Los que me son fieles en todo y confían en mí vivirán para siempre. Pero si dejan de serme fieles, no estaré 
contento con ellos. Gracias a Dios, nosotros no somos de los que dejan de ser fieles y acaban siendo 
castigados, sino que somos de los que reciben la salvación por confiar en Dios”. (BLS)  

 

b- “Ciertamente, si habiéndose ellos escapado de las contaminaciones del mundo, por el 
conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, enredándose otra vez en ellas son vencidos, su 
postrer estado viene a ser peor que el primero. Porque mejor les hubiera sido no haber conocido 
el camino de la justicia,  que después de haberlo conocido,  volverse atrás del santo mandamiento 
que les fue dado. Pero les ha acontecido lo del verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito,  

A- Los que se tornan de la justicia al pecado, no deben esperar que su bondad anterior 
expíe su pecado posterior. 

 Si los hombres perecen, es porque ellos no quieren venir al Señor para su salvación; y no 
que el Señor no esté deseoso de salvarlos. Jesús dijo: “Y no queréis venir a mí para que 
tengáis vida. (Juan 5:40) 

 

 Ellos pisotean no solamente la justicia, sino la misericordia de Dios.  
 

 ¿Qué más esperanza puede haber para ellos, cuando aun la misericordia está en su contra? 
(Hebreos 10:26-29)  

 

 Todas las transgresiones que cometió, no le serán recordadas. 
 

II- DE JUSTO A INJUSTO. 
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y la puerca lavada a revolcarse en el cieno”. (2ª. De Pedro 2:20-22) 
“Además, los que han conocido a nuestro Señor y Salvador Jesucristo, ya no siguen el ejemplo de los 
pecadores de este mundo. Pero si permiten que los vuelvan a engañar con esas cosas, y se dejan controlar 
por el pecado, quedan peor que antes. Más les valdría nunca haber sabido de qué manera quiere Dios que 
vivan. Pero ahora lo saben, y si dejan de obedecer a Dios, quedarán peor que antes. Así, esas personas 
demuestran la verdad del dicho: "El perro vuelve a su vómito", y también de este otro: "El cerdo recién 
bañado vuelve a revolcarse en el lodo". (BLS) 

 
2. Esta acción no es otra cosa que una “apostasía completa”. 
 

a- ¿Qué es Apostasía? La palabra “apostasía” proviene del griego a través de dos términos: 
ano (apo), que significa “fuera de”, y araaig (stasis), que quiere decir “colocarse”. 
Entonces, literalmente el término denota la idea de apartarse o excluirse de algo en lo 
que se estuvo involucrado alguna vez. 

 

 En términos escriturales, la apostasía es el abandono de la fe en Jesucristo.  

 En términos prácticos, el apóstata reniega contra la doctrina fundamental que ha 
recibido: el creer en Jesús y su sacrificio vicario, perfecto y suficiente. Tal abandono 
de la fe implica no sólo desconocer a Cristo, sino que a través de esto, desconocer 
sus enseñanzas, mandamientos y consejos, es decir, ir en contra de la Palabra de 
Dios. 

 
b- No tiene que ver con un estado de desanimo y aún de indiferencia, del cual se lamenta y 

se arrepiente; sino a que blasfema contra Cristo y su doctrina. 
 

 Por ello sus obras de justicia pasada no vendrán a memoria. 

 No se tomarán en cuenta para salvarlo. 
 
3. Tal decisión es justificada con las siguientes palabras: “No es derecho el camino del Señor”. (v. 

25) 
 

a- Aunque la justicia de Dios está claramente manifiesta, los pecadores todavía se oponen a 
ella, porque no quieren verla.  

 
“Tú que te dices casa de Jacob, ¿se ha acortado el Espíritu de Jehová? ¿Son estas sus obras? ¿No 
hacen mis palabras bien al que camina rectamente?”. (Miqueas 2:7)  

 
"Porque Juan el Bautista ayunaba, y ustedes decían que tenía un demonio dentro. Luego vine 
yo, el Hijo del hombre, que como y bebo, y ustedes dicen que soy un glotón y un borracho, que 
soy amigo de gente de mala fama y de los que no obedecen a Dios. Pero recuerden que la 
sabiduría de Dios se prueba por sus resultados". (Mateo 11:18-19) (BLS) 

 
b- La realidad era que viviendo en un estado de injusticia, deseaban ser tratados como si 

fuesen justos.  
 

4. Escuche una vez más la determinación Celestial: “Mas si el justo se apartare de su justicia y 

cometiere maldad,  e hiciere conforme a todas las abominaciones que el impío hizo, ¿vivirá él?  
Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta;  por su rebelión con que prevaricó,  y 

por el pecado que cometió,  por ello morirá”. (Ezequiel 18:24) 
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a- Habiendo salvado su alma mediante el arrepentimiento, más su confesión de Cristo como 
su Salvador, y vuelve a las actividades pecaminosas que caracterizan a los “impíos”, el 
Señor determina: “Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su rebelión 

con la que transgredió, y por el pecado que cometió, por ello morirá”. 

 
b- Como Dios ha de juzgar a los hombres “según sus caminos”, su única esperanza es la de 

“arrepentirse”; y este es el camino seguro, porque Dios no se deleita en juzgarlos en su 
ira, sino que en su gracia desea su salvación.   

 
 El Proverbista dijo: “Comerán del fruto de su camino, y serán hastiados de sus propios 

consejos”. (1:31)  

 
c- Note este final: “Convertíos,  y apartaos de todas vuestras transgresiones,  y no os será la 

iniquidad causa de ruina. Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis 
pecado, y haceos un corazón nuevo y un espíritu nuevo. ¿Por qué moriréis,  casa de Israel? Porque 
no quiero la muerte del que muere,  dice Jehová el Señor;  convertíos, pues, y viviréis”. (Ezequiel 

18:30-32)  
 

 La respuesta que dieron en los días del profeta Malaquías, parece ser el tono del 
hombre en el día de hoy, cuando el Señor les hace ver su mal camino. Esto fue lo que 
dijeron: “¿En qué hemos de volvernos?”. (3:7)  

 O la respuesta que le dieron al profeta Jeremías: “Porque en pos de nuestros ídolos 

iremos, y haremos cada uno el pensamiento de nuestro malvado corazón”. (18:12) 

 

 
Concluiré me predicación con las siguientes palabras, sustraídas del libro de Apocalipsis, y son las 
siguientes: “El que es injusto,  sea injusto todavía;  y el que es inmundo,  sea inmundo todavía;  y el que es 

justo,  practique la justicia todavía;  y el que es santo,  santifíquese todavía. He aquí yo vengo pronto,  y mi 
galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio 
y el fin, el primero y el último. Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener derecho al árbol de la 
vida,  y para entrar por las puertas en la ciudad”. (22:11-14)  

 

La versión lenguaje sencillo dice: “Deja que el malo siga haciendo lo malo; y que quien tenga la mente 

sucia, siga haciendo cosas sucias. Al que hace el bien, déjalo que siga haciéndolo, y al que haya entregado 
su vida a Dios, deja que se entregue más a él. Jesús dice: ¡Pongan atención! ¡Yo vengo pronto! Y traigo el 
premio que le daré a cada persona, de acuerdo con lo que haya hecho. Yo soy el principio y el fin, el 
primero y el último. A los que dejen de hacer lo malo, Dios los bendecirá, pues les dará el derecho a comer 
de los frutos del árbol que da vida eterna. Ellos podrán entrar por los portones de la ciudad”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Que el Señor les bendiga, 
Hermano Orlando 

 
 


